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contramos solamente un amor sagrado por una ciu

dad "que habia desplazado la ciudad realmente 

existente totalmente fuera del cuadro" .66 Junto con 

Rama, sólo podemos admirar "la capacidad que tie

ne el orden de signos de reactivarse en momentos 

cuando sus fórmulas antiguas parecen agotarse, 

mientras preserva, o incluso refuerza, el principio 

jerarquizante central [y esto] parece haber durado 

hasta fina/es del siglo XX" .67 Y, precisamente, el 

proceso de recuperación del viejo centro de Lima, 

según nuestro argumento, es una buena muestra 

de esto. 

Este aspecto clasista y exclusivista de la "funda

ción" del Centro Histórico de Lima ha sufrido, a 

9roS50 modo, de una negligencia de parte de los 

observadores académicos y periodísticos peruanos 

del proceso, Quienes, en general, sin [eserva aigu

na han saludado con júbilo, alivio y satisfacción el 

cambio del aspecto físico y el papel urbano del vie

JO centro. Se podrla preguntar si acaso en el Perú 

sigue' viva una "ciudad letrada", la cual, involunta

riamente ayudada por un organismo internacional, 

ha tenido en 10$ años 90 la fuerza política p;:¡ra pro

yectar en la práctica socio-económica, su idea so

bre el centro de Lima como la nueva arcadia colonial. 

y ello, a pesar de las hiperinflaciones, de una pro

funda informalización de la economfa, de revolu

ciones políticas, migraciones y grupos sociales 

emergentes, y los años fujimóricos tan duros para 

los paulmonialistas culturales y políticos. 
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Here is rhe uroan ren~al wilh a sinrster twl'it iln .rehireClure 

of deceptiorr which in its happy·f;¡¡ce f'amiliilrit¡.: wflst¡¡nrly 

distanres itself {rom ¡he most fundamental "'illities. rhe 

architecture of this clty is almost pl.1reiy sem¡otk. plilying /he 

game ofgrafted significarion, lheme-park building. Wherher 

ir represenrs generic historicity orgenerlc modemit'!- 5ucn 

design is based in the same caiculu, as advertising, ¡he id~a 

ofa PUf" imageab,liry; oblivious 10 lhe real needs ilnd 

traditions of rhose wilo inhabit ir. Wekome to Cyburbia 

Michael Scrkin1 

rhe past is not for living in,' ir is il Wé'/I of conclusions from 

whlch we draw In arder 10 act. 

Jchn Berger3 

There 1, the paúldox: how ro oecome modero ilnd to 

rewm 10 sources; how 10 revive an old, dormant 

civilizatían ilnd take pare in universal civilization. 

Poul Ricoeu,' 

Introducción 

Curitiba, metrópoli de 2.5 millones de habitantes5 

en el estado sureño de Paraná, Brasil, ha realizado 

grandes esfuerzos en los últimos 35 años por me-
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Univ"rsity P",so, ¡S6S, p. 277. 
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jorar SU imagen y calidad urbana, hasta el punto de 

alcanzar reconocimiento mundial y ser tenida por 

muchos como modelo de planeación yadministra

ción urbana. Si bien algunos de los aspectos de esta 

transformación han sido ampliamente documenta

dos -como el sistema de tránsito, la creaciór: de 

parques urbanos y el desarrollo de programas 

de reciclaje- falta hacer aún una evaluación criti

ca de su experiencia. A fin de contribuir a esta ta

rea e! presente ensayo intenta, a partir del fenómeno 

en Curitiba, una discusión teórica y empírica de lo 

que se ha convertido en una tendencia mundial del 

nuevo siglo como invención y consumo de tradi

ción. Discuto cómo los temas de trasfondo vernáculo 

son utilizados por los funcionarios del gobierno lo

cal para invocar las tradiciones arquitectónicas in

ternacionales en beneficio de la imagen urbana y 

el desarrollo turístico de su ciudad. Finalmente, pro

pongo que el regionalismo crítico es un enfoque 

alternativo que puede aprovechar mejor las opor

tunidades de desarrollo arquitectónico y urbano, de 

modo que sirva a las necesidades de la región y la 

vincule con la economla global de manera compe

titiva. Para ilustrar esta conclusión, analizo dos ejem

plos arquitectónicos. 

Invención y consumo de tradición 

En las últimas dos décadas, la construcción de mo

numentos arquitectónicos que hacen uso directo del 

bagaje de la tradición arquitectónica internacional 

ha Sido uno de los principales medios para crear la 

imagen de la ciudad de Curitiba. El gobierno ha prin

gado la ciudad de monumentos de estilo extranjero 

sobre la base de modelos de las tradiciones euro

peas establecidas. Tales intentos se proponen pro

yectar una Imagen de Curitiba como poseedora de 

transnacionales particulares. Ejemplos de estos es

fuerzos ~on los monumentos y plazas étnicas ucra

nianas, japonesas y árabes; los portales y parques 

polacos, italianos, alemanes y portugueses. Todos 

ellos describen una ciudad cosmopolita liberada de 

los sombríos recuerdos que manchan la historia 

de Brasil, como la esclavitud de los negros y la sumi

sión de los indios, al tiempo que la libran de las ten

siones raciales y ·sociales que aún existen entre 

diversos grupos étnicos. Semejantes estructuras ar

quitectónicas son ostentadas como muestras de una 

feliz coexistencia y expresiones del carácter rico y to

lerante de la ciudad y sus habitantes. Sin embargo, 

la edición del pasado que representan, valoriza e idea

liza sólo algunos pasajes de la historia, al tiempo que 

suprime otros (Ellin, 1996). De esta manera, el go

bierno de Curitiba ha editado la historia de la ciudad 

para implantar una imagen de ella en las nuevas ge

neraCiones y en los turistas. 

Por su posiCión geográfica estratégica, Curitiba 

rivaliza con las grandes ciudades brasilel'ias -Río de 

Janeiro, Brasilia y Sao paulo-y con las ciudades c.a

pitales de los países vecinos -Montevideo, Asun

ción y BuenOS Aires- por el rol económico principal 

dentro de Mercosur, la organización de comercio 

supranacional del Cono Sur. A fin de lograr este·ob

jetivo, el gobierno de la ciudad promueve una atrac

tiva estrategia mercadotecnia para cautivar a turistas 

e inversionistas. Sin grandes bellezas naturales ni 

herencia cultural nacional o internacional digna de 

ser exhibida, el gobierno decidió explotar la historia 

demográfica de la ciudad, mejor dicho, la historia de 

algunos de los muchos grupos étnicos que compo

nen la población, variedad que resulta apta para 

desarrollar una imagen contemporánea. 

Durante el siglo XVIII, la población de Curitiba 

estuvo compuesta principalmente por nativos y 

una tradición conectada con culturas europeas o portugueses. En el siglo XIX creció con inmigración 

interna del sur de Brasil y luego recibió migración 

europea masiva, principalmente alemana, polaca, 

italiana y ucraniana, en ese orden. Los migrantes 

eran personas de origen rural y semirural que esta

blecieron asentamientos alrededor del entonces 

pequel'iO centro urbano de Curitiba. En la actua

·Iidad, muchas de esas comunidades han sido ab

sorbidas por e·1 rápido crecimiento del área 

metropolitana. Aunque algunos de estos asenta

mientos han perdido la mayoría de las característi

cas particulares espaciales y/o sociales que los 

vinculaban con las comunidades de origen, el go

bierno local decidió revivir su herencia arquitectó

nica y complementarla con los detalles que fueran 

necesarios para hacerla "urbana" y atractiva al pú~ 

blico general. 

Curitiba no es la única ciudad abocada a la ex

plotaCión de ~u pasado vernáculo. La tendencia a 

recrear formas urbanas tradicionales y que "cae 

fuera de contexto en sus referencias nostálgicas a 

un orden social y económico (imaginado) pretéri

to" (Holston, 1989), es un fenómeno urbano con

temporáneo. AsJ, la clase dominante de Curitiba 

participa en lo que ha venido a ser una gran ten

dencia de "invención de la tradición" (Hobsbawm, 

1983), la cual intenta transformar el pasado en 

mercancía para el consumo masivo y la obtención 

de ganancias. Las vertiginosas transformaciones 

espacio-temporales de nuestra era se erigen como 

amenaza contra la identificación de las ciudades y 

sus habitantes con el lugar y el sentido de continui

dad histórica. Estas CIrcunstancias promueven la 

·lnvención de tradiCiones encaminadas a contrarres

tar los rápidos y complejos procesos de cambio 

mediante la creación de ilusiones de estabilidad y 

anClaje temporal. Hace casi tres décadas, Berger nos 

habla alertado contra este fenómeno "el miedo del 

presente conduce a la niistificación del pasado". 
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De la invocación de tradiciones externas en la 

construcción de monumentos, en general, y de los 

monumentos de Curitiba, en partICular, derivan una 

serie de problemas. En el mejor de los casos, este 

tipo de enfoque se traduce en representaciones de 

un remoto pasado romantizado y del cual se expur

ga toda traza de relaciones sociales opresivas. En 

muchos de los ejemplos en los que la tradición es 

invocada, como en las construcciones étnicas de 

Curitiba, la arquitectura resultante ignora las cir

cunstancias históricas específicas del periodo al que 

alude, produciendo, en su lugar, "historia como sím

bolos arcaizantes, no historia como realidad" (Da

vis, 1987). El pasado descr"lto en esos mausoleos 

bien pudo no haber existido tal cual. Más allá de la 

manipulación de la historia y sus símbolos, estos 

intentos denotan la dramática transformación de 

las ciudades: de lugares de producción a lugares de 

consumo, en los cuales el ambiente urbano y su 

pasado pueden ser convertidos en mercancías. De 

acuerdo con Boyer, la nostalgia y la imaginación 

son "crecientemente manipuladas mediante esce

narios, atractivos y espectáculos históricos falsos, 

fraguados para estimular nuestro apetito de con

sumo" (Boyer, 1992:204). 

En el peor de los casos, la imploración del pasa

do puede crear imágenes sin referencias reales, "un 

pastiche o·simulacro" (Harvey, 1989). Existe tam

bién el riesgo supremo de que la invocación super

ficial de las formas pretéritas se convierta en 

limitación para la búsql,leda de soluciones innova

doras y adecuadas a los problemas urbanos con

temporáneos. En consecuencia, la práctica reiterada 

de tales invocaCiones puede poner un "freno a la 

imaginación" (lucan, 1989). 

Colquhoun sostiene que debido a que los re

manentes de las arquitecturas regionales onginales 

son en su mayoría pizcas y pedazos desprendidos 
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, " d ,"peración de su contexto, 'cua!quler Intento e re 

de los contenidos originaies resultaría en una suer
te de kitsch" (Colquhoun, 1997:19). Este es, 

exactamente, el resultado de algunoS de 105 monu-
'0 en este mentos etnlcos de Curitiba que presen. 

. (ranianos Y ensayo, en partICular, ,os polacos, los u ." 'sta 
los Italianos. Esta sens!bilidad kitsch se manlne 

n menor también en otros, mon~mento5, aunque e I 
'1 ción de a grado. Esta arquitectura explota la etC! a , [ 

memoria y la familiaridad de los escenariOS, exa

tando los motivos rolGióncos y la nostalgia de ~na 
"edad hogareiia, de ternura maternal y ens~~nos 

'" . I~ califican de linterna maglca . TzonlS y Lefalbvre " 

como "la arquitectura profesional del genius com
mercialli del turismo y el entretenimienw" (Tzonls 

y Lefaibvre, 1991:12-13). Diseñada para ofrecer 

atracciones recreativas a turistas y lugareños,. pe.ro 
. . verslonls-particularmente enrocada a turistas e ¡n . d 

tas potenciales" tr"vés de la difusión masiva e 

imagen es de tarjeta postal; esta arquitectura: 

... ofrece -a buen precit>- aliviar Jas peno' de la Mopia Y la 

anomla de 105 demosiado fomiliares escenarios de la vida 

contemporánN, ,imulacros de lugaras, fachadas. máscaras 

de ambientes que promueven Ja ifusión de participación en 

SU5 actividades internas ( .. J OblOs comerciaJes regioMlistas 

que alimentan elsentimieMo de "un mundo qve esta ahi", 

una entidad regional fabricante de creencias accesibles. las 

cuales no sólo prescinden de traductor ( .. .) pilra ser entendi

das. sino Que tampoco exigen esfuerza para ser compJeta

mente pose/das, Como otr.lS obras ~itsch Y prodUCtoS de 

comunicaCión de masas. estos escenarioS engordillllas emo

ciones yenflaquec€n la rilcionalidad. Son porMgrilfla arqui

tectónica (Tzonis y lef.ibvre. 1991 :13; énfasis suyo). 

Desde un punto de vista formal, la crítica de es
tos diseños puede asimilarse con mucho a la crítica 

de la arquitectura posmoderna. Los arquitectos 

posmodernos -como Venturi, Graves. Moare y 

otros- han sido acusados de producir interpreta

dones individualistas, indiferentes, aislacionistas y 
formalistas de estilos arquitectónicos pasados (Les

nikowski, 1982), Jencks calificó esta arquitectura 

como básicamente escenogrMica, dedicada al en

tretenimiento y a la comercialización (Jencks, 1977). 

De hecho, con la mayoría de sus monumentos étni
cos, 105 arquitectos de Curitiba están" alimentando a 

la sociedad de los medios de comunicación de masas 

con imágenes gratuitas y sosegadas, mas que ofrecer 

(. .. ) un rappel a f'ordre creativo" (Frampton. 1983:19). 

En relación con las decisiones que condUjeron a 

la construcción de estos monumentos, es impor

tante mencionar que hubo muy poca participación 

de los grupos étnicos en ellos representados. Un 
punado de profesionales selectos diseñó 105 pro

yectos según sus propias cavilaciones de lo que re

presentaría mejor a las culturas en cuestión. Otros 

diseños fueron elaborados por el Instituto de Inves

tigación y Planeadón Urbana de Curitiba (IPPUC), y 
unos cuantos, los menos, fueron sometidos a con

curso abierto. La exclusión de otros diseñadores, 
hasta el punto que algunos de ellos han abandona

do la ciudad en busca de oportunidades profesio

ilales, revela el modus operandí favorito del 
gobierno de la ciudad. En todo caso, los funciona

rios públicos han sido lo suficientemente astutos 

como para vincular las obras,con grupos organiza

dos de las comunidades étnicas respectivas, formando 

con ellos asociaciones para el mantenimiento, con

trol y uso de esos espadas públicos. mientras la 

partICipación Ciudadana se restringe a las funCIO

nes culturales. 
En efecto, las funciones simbólicas y programá

ticas de estos espacios se completan cuando su uso, 

es decir, la producción y consumo de rituales y ce

lebraciones, pasa a manos de los miembros de las 

comunidades. Quién toma las decisiones sobre los 

eventos a realizar, quién los dirige. quién los eJecu

ta, cuándo, cómo y para quiénes, se convierten en 

asuntos de capital impo(tancia polltica, cultural y 

sociai. Es importante notar, pues, que la "inven

ción de la tradición" iniciada con la erección física 

de estos monumentos se expande y se vuelve diná

mica a partir de los rituales que se celebran en ellos. 
Se han realizado, ademas, grandes ceremonias 

inaugurales para cad.a monumento, con la presen

Cia de importantes personalidades como e! presi
dente de la república, altos funcionarios de gobierno 

e incluso el Papa Juan Pablo 11, este último con 

motivo de la inauguración -del Parque Polaco; pre

sencias todas que han dado a estos espacios un 

enorme peso institucional que fija su trascendencia 

en el imaginario de los habitantes de la ciudad y los 

visitantes. Estas ceremonIaS han dado a los grupos 

étnicos representados un poderoso sentido de iden

tificación con sus espaCios, a lo cual ellos respon
den positivamente, utilizandolos como escenarios 

para representar y exhibir sus tradiciones ante sí 
mismos y ante el resto de la comunidad. Como con

secuencia de ello, la v¡¡;nta de alimentos, bebidas y 
artesanías tradicionales. junto con exhibiciones y 

festivales folclóricos que celebran las tradiciones, 
costumbres, canciones y danzas, son actividad co

mún en estos espacios. Ciertamente. en ellos ocu

rre un renacimiento de tradiciones. Sin embargo, 

no son tradiciones originales sino reinventadas como 
expresiones híbridas de la mezcla de culturas en un 

nuevo contexto espacio-temporal. 

Curitiba refuerza la fijación de estos monumen

tos en la imaginación pública con varias estrategias 

mercadotecnias que realzan, a la manera de "gan

chos", los íconos mas representativos de la ciudad 

para distinguirla de otr?s ciudades, dando asl a 

Curitiba perfil competitivo en los mercados y el tu-
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rismo nacional y extranjero. Hay una línea de trans

porte turístICO que conecta a la mayoría de los es

pacios culturales, haciendo posi~le la visita de casI 

todos ellos en tours panorámicos muy cómodos y 

fluidos. Existe también una cadena de tiendas lla

mada Leve Curitiba ("Lleve Curitiba") con estable

cimientos en las paradas mas solicitadas de la ruta. 

que expenden toda suerte de souvenirs con moti
vos alusivos a los monumentos culturales y otros 

íconos arquitectónicos de la ciudad. Finalmente. se 

promuev.en campañas de pUblicidad de amplia co

bertura local, nacional e internacional para cada 
nueva intelVención cultural (véase Figura 1). 

La línea de transporte turístico de' Curitiba, ori

ginalmente llamada A Vo/ta ao Mundo ("Viaje alre
dedor del mundo"),6 ofrece una kinesis narrada, 

un viaje de-fantasía por todos los lugares y culturas 

representadas en un viaje de sólo 40 kilómetros en 

dos horas. Con un módico boleto de autobús, el 

viajero puede bajar en tres paradas a escoger entre 

las 22 de todo el circuito, las cuales incluyen los 

portales y monumentos polaco, ucraniano. alemán, 
italiano y arabe. así como el monumento Unilivre, 

entre otros espacios no étnicos? Estos espacIos son 
apreciados" a través de la ventana del autobús", la 

cual "anima el paisaje local, cinematizanco la ciu

dad" y "enfatizando su consumo como espectacu

lo por medio de movimientos mecánicos a lo largo 

del trayecto" (Sorkin, 1992b:217-8), mientras una 

grabación en versiones portuguesa, espanola e in
glesa va destacando las características de cada uno. 

de 105 lugares. 

6. !:lte evcanivo nombre ;ue eliminado en 1998. despuéS de que las dos 

line., turlstiCilS originales.re fusronaron en una $ola. 

7. El monumento Unilivre es un ejemplO de lo arquiteotura regional 

ctitica de Curitiba. y a la cual nos referimos en la parte final de eSle 

en,ayo. 

1-<1 
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Parque Tingui 
Memorial Ucraniallo 

Parque Tanguá 

e e Óp~ra de Arame 

• Parque Sao Loure~o 

• ~~i~~fbd~~bT~~fe 
. • Bosque AlemáolPortal Alemáo 

• Bosque do Papa/Memorial Polonés 

Portal Italiano ., • 

Santa Felicidade • 

• Js~~é5 .Centro Cívico 

Pan:;LJe Barigui • Setor 

HtstÓ.O ePasseio Público/Memorial Árabe 

Rua das Flores ePra<;;a. Tiradentes 

Rua 24 horas e e.. aRodoferroviária 
Centro de .. 

Figura 1: Linha turismo. 

Por su parte, las tiendas Leve Curitiba, ubicadas 
en cuatro de las paradas más populares, ofrecen 

símbolos de legitimidad y un aura de autenticidad 

a los mencionados monumentos en una miríada de 

souvenirs -tarjetas postales, ropa, libros, casset
tes, videos e incluso CD-RQMs-. Es pertinente 

anotar que la mayorfa de estos artefactos ofrecen 
la reproducción de una promoción multimedia de 

la ciudad más allá del consumo personal del com

prador,s Hay otras tiendas Leve Curitiba en muchos 

centros de servicio social del área metropolitana, a 

lo largo de las Ruas da Ciudadan/a ("Calles de la 

Ciudadanía") y en el principal aeropuerto regional, 

"Alfonso Pena". 

La creación de edificios y espacios públicos en 

Curitiba va acampanada de una intensa y agresiva 

campaña mercadotecnia que alimenta el orgullo de 

8. Es jU>lO me~clo~.r que I,s ganandas de estas tiendas se de<linan a 

~rogramas sOCJale, y algunas de las artes. nías que ellas "x~"nd.n Son 

fabncadas por persono' que son objeto de eso, programas 

Conven<;;oes 

• @Jardím Botánico 
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la población mediante la manipulación de las prác

ticas de apreciación y apropiación de la ciudad por 

sus habitantes, favoreciendo los símbolos arquitec

tónicos y urbanos aptos para las necesidades y ex

pectativas de las clases medias y altas. Los medios 

de comunicación son usados para c,ear y difundir 

una imagen totalmente positiva de Curitiba que 

pueda ser compartida portados. La mercadotecnia 

de la ciudad ha sido usada para crear un orgullo 

ciudadano, así como un sentido social acrítico que 

apoya el status qua de la estructura de poder y de 

las clases sociales dominantes. El papel de estos 

monumentos étnicos y otras obras públicas en el 

discurso polltico renueva constantemente la apre

ciación positiva local, nacional e intemacional de la 

ciudad mediante la promoción de una lectura he

gemónica y homogenizante de e!la. La insistencia 

discursiva de "[a ciudad de y para el pueblo" es

conde las contradicciones sociales en un terreno tan 

?isputado en la realidad (Sánc~ez, 1996; Santos, 

1987; Berman, 1989; Barthes, 1989). 

A partir de monumentos europeos y asiáticos, 

la Ciudad es comparada con otras del mundo en un 

intemo por exorcizar el estigma de ciudad dellla

mado Tercer Mundo. De hecho, el discurso político 

local ha catalogado a Curitiba como una "Ciudad 

del Primer Mundo" (iEn medio de un continente 

del Tercer Mundo!). Muchos curitibanos, compar

tiendo la imagen plana y acrítica de Curitiba como 

ciudad que ha resuelto sus principales problemas 

urbanos, se limitan a jugar el papel de recipientes 

pasivos de los servicios urbanos y [a oferta de mer

cancías, y se oponen a profesionales y activistas 

pOlíticos Que trabajan por una verdadera transfor

mación del entorno urbano. Los ciudadanos son 

representados por los medios de comunicación 

masiva como contribuyentes gustosos del bienes-
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de los escenarios vernáculos de Curitiba desata efec

tos sociales, políticos, económicos y espaciales par

ticulares, algunos de los cuales son conscientemente 

buscados. Por ejemplo, un hecho que no recibe 

publicidad en [a mercadotecnia es que los monu

mentos, plazas y parques sirven como herramien

tas estratégicas de denotación y control de territorio 

para preservar y controlar áreas expuestas a las inun

daciones. Son-sitios que, con un mlnimo de infra

estrucLUra urbana, adquieren carácter y así evitan 

las invasiones de terrenos por gente sin casa. Un 

parque con un monumento del cual deriva su nom

bre y su carácter, y que está equipado con un míni

mo de instalaciones recreativas para el solaz de la 

comunidad, resulta casi de inmediato apropiado por 

la ciudadanla, la cual ejerce de hecho facultades de 

tar de la ciudad y como usuarios orgullosos de sus vigilancia y así se convierte en la mayor barrera con-

espacios, conminándolos así, no muy sutilmente, a 

aprobar intervenciones urbanas tecnocráticamente 

planeadas y llevadas a cabo mediante un procedi

miento vertical. Este modelo de planeación yadmi· 

nlstración urbana, además de ser extremadamente 

efectivo para la transformación expedita de la es

tructura física de la ciudad, suele influir en la con

ciencia social de la ciudadanía. Así, los curitibanos 

parecen intensamente atraídos por una "irresisti

ble aventura hacia la utopía" (Berman, 1989). im

pelidos por una sed de consumo de experiencias 

urbanas y, constantemente, a la espera del próxi

mo monumento antes de haber asimilado el inme

diatamente anterior. La estrategia mercadotecnia, 

por su parte, hace meticulosas distinCiones entre 

las novedades del monumento en ciernes y los an

teriores para crear expectación y excitación en el 

público. 

Aunque para algunos estudiosos las tradiciones 

son siempre inventadas .debido a la naturaleza cam~ 

biante del contexto (Hobsbawm, 1983), el manejo 

tra los invasores. 

Además, la celebración de fechas de la migra

ción internacional pionera trabaja como metáfora 

de contextos muy lejanos, utilizados para legitimar 

la apropiación de los terrenos urbanos de menor 

valor y convertirlos en lugares redituables. Es reve

lador que estos parques no se localicen en los asen~ 

tamientos de las etnias a las cuales celebran, Su 

localización estratégica es utilizada para transfor

mar drásticamente e[ uso y valor de suelo de los 

alrededores. En algunos casos, la construcción de 

estos parques ha sido posible mediante el intercam

bio de los terrenos por garantías de construcción 

de viviendas para sus antiguos dueños en áreas ale

danas. Los fraCClonadores, por su parte, utilizan la 

expectativa de construcción para especular, limitan

do así las oportunidades para demandantes de vi

vienda de clase media y baja, La especulación 

inmobiliaria, propiciada por estas construcciones, 

expulsa a estos grupos hacia los márgenes de me· 

nor valor del área metropolitana debido a la pobre 
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calidad del suelo y los servicios. De este modo. la 
"o de los parques memoriales de Curitlba ha 

mayorbl uido con fuerza a [a polarización de la ciu
contfl 

tr€ áreas muy afluentes y áreas desposeídas. 
daden f·· I ·d Es rnuY 5igni Icatlvo que a mayona e los mo-

nurTlentOS étnicos Y otros edificios y espados públi.
cos (or.ectadOS por la línea de transporte tUrístico 

se localizan dentro de Curitiba, es decir, en la parte 

c<>ntrJI del área metropolitana, Este fenómeno se 
•. b" también en una diversidad de ciudades del 

percl ~ 
mundo que experimentan grandes transformacio-

(omo afirma 80yer, "una Ciudad de diferen
,1e5. 
eiadón espaCial creciente resulta en una brecha cada 
vez mayor entre los terrenos de la indiferencia y los 

terrenos revaluados, entre los pobres ignorados por 

el mercada Y los ricos a los que privilegia" (Boyer, 

1992:204)., ' 
MuchoS residentes marginados nunca han vi~ 

d
ios parques de Curitiba, y muchos otros los 

si,a o , . 
han conocido motivados por amigos o familiares 

entusiastas, Los monumentos de la ciudad ejer

cen el efectO dual de aumentar la calidad de vida 

_mediante el incremento de las atracciones y las 

áreas verdes por habitan:e, por ejem,plo- y d~ con
finar la ciudad en términos de calidad ambiental 

entre las áreas pobres y sus estilizados suburbios. 

El manejO de los escenarios vernáculos 

En varioS países hay ejemplos de manipulación exa

cerbada de la tr~didón, ~ás allá del simulacro, hasta 
drar ambientes hiper-reales que suplantan y 

engen 

~5¡mUI"cro cornO "la g~neradóo modelada de Una 
~ BauO''''" , 
r~olla,d <In ong~n o ,.aJ,dad, .sto es, hiper-real'" IBauorilla'd, 1983) 

p.r' ElI,o: ,.~¡\ ,imul¡\<lOn, como .Igo distinto de la slmll'tud, corece de . 

O"gln.
1 
o ,éere~le, pue\ el modelo \ustituye o lo real... fn la hiper-

superan a las fuentes origina'les de inspiración.9 Los 

prototipos de esos ambientes falsos son los parques 

de diversión (aunque también descuj'![lan los shop~ 

ping ma/lsy algunos planes maestros para comuni~ 

dades) y, entre ellos, en lugar'prominente, Disney 

World. Sorkin afirma que "en la utopía Disney, to~ 

dos nos convertimos en flaneurs y flaneuses invo

luntarios, errabundos ,9lobales Con nuestra lámpara 

en ristre en busca de una imagen honesta". El au

tor nos alerta que la búsqueda será cada vez más 

ardua para los millones de excitados a medida que 

las variedades del paisaje Disney se extiendan por 

el globo" (Sorkin, 1992b:231-232). Yo sostengo que 

la creación de monumentos étnicos en Curitiba es 

una suerte de "disneyficación" a escala urbana que 

convierte a la ciudad en una prueba demasiado 

evidente de la hibridación culturai globa1.del paisa~ 
je urbano. Si la Cyburbia de la que Sorkin habla en 

e[ epígrafe de este ensayo es un lugar real y no una 

mera metáfora, la Curitiba de los monumentos ét

nicos seria el mejor ejemplo. 

Las ciudades de nuestra era compiten entre ellas 

-iy con parques de diversiones!-para atraervisi

tantes. La ventaja que Curitiba ha encontrado está 

en [a prolifer"ción de parques a lo largo y ancho de 

la ciudad. Su singularidad, aparte de sus temas eu~ 

ropeos, deriva de haberlos engendrado hasta [a 

saturación. Los parques. polaco, italiano y alemán, 

entre otros, Con sus lejanos r.eferentes, conforman 

una versión brasileña del Epcot Center -la sección 

de DisneyWorld donde un circuito de peatones ex

hibe los pabellones de ocho países- con grandi-

realidad, la 'iimulación consthuye lo reol'" (Ellin, 1996). Esto; ambiente, 
,imulado, son "más reale, que lo ",al, una realidad ",tacada y ¡e,t.ura_ 
da - (Be,t y Kellner, 1991) 

locuencla aún mayor. En Epcot Center la gente, 

por lo menos, es invitada a suspender su increduli

dad -y casi todos así lo hacen- bajo el aviso de 

que se encuentra en un "reino mágico", un mero 

parque de diversiones s'in residentes cuya cultura 

esté ahí expresada. En Curitiba, en cambio, los es

pacios y monumentos urbanos son supuestas ex~ 

presiones de grupos étnicos con progenie y derechos 

culturales en el pasado y el pre?ente de [a ciudad. 

La hiper-realidad de Epcot Center es visitada por 

más gente que la que tienen los países ahl repre~ 

sentados, y la personificación asr obtenida se con

vierte en la imagen "real", Es una imagen 

convenientemente ubicada e higiénicamente repre

sentada, muy alejada de [os aspectos problemáti

cos de'la vida urbana real-congestión de tráfico, 

Crimen, contaminación, pobreza, etcétera-o Muy 

similares son los monumentos étnicos de Curitiba, 

que están adecuadamente separados de los dete

riorados asentamientos étnicos que representan, 

agrupándolos a lo [argo de una ruta centralizada, 

Los monumentos se han convertido en [a imagen 

"real" de esas comunidades para los visitantes y, 

en muchos casos, para los mismos grupos étnicos 

ahí representados, 

fs~ es el significado del parque de diversiones, el lugar que lo 

cubre todo, la agil{Jgr¡¡fia, la vigilanCia, el control, la simula

ción Ih~rm¡hable. El parque de diversiones presenta "Sus fei~ 

ces visiones del placer regulado ~todas esas formas astut3-

mente burlo{las~ como mstitutos del reino publico demo

crático. y lo hace extirpando las penas de lo urbano, la pobre

za, el crimen, la suciedad y el trabajo" (Sorkin,19gz':XV). 

Así, en esta era global en la que el entreteni~ 

miento se convierte en estrategia urbana común, 

muchas ciudades se transforman en "lugares de 

escape, países de las maravillas que evaden la reali-

(1 d r a r a ¡ o 11 • I 12S 

dad" (Boyer, 1990), dedicados al consumo en lugar 

de la producción como función económica pnmaria. 

De acuerdo con esta tendencia, la transformación 

urbana de Curitiba se complica por el hecho de que 

su área metropolitana está atrayendo industrias 

nacionales e internacionales desplazadas por las 

economías avanzadas,1O al tiempo que el centro de 

la ciudad está expulsando industrias locales más allá 

del área metropolitana a fin de especializarse como 

asentamiento de la economía de servicios. El siguien

te cuadro ilustra la composición sectorial del mer

cado de trabajo en Curitiba con cifras de 1995: 

-Sector Curitiba Munidpio 

Industria 16.3 19.8 

Comercio 18.8 15.3 

Servicios 50.8 39.2 

Construcción 5.7 11.9 

Servicios domésticos 7.4 10.7 

Otros 1.0 3.1 
---

La economía de la representación en los pabe

llones de Epcot Center se basa en un "cuidadoso 

calculo de los grados de diferencia ... Asr, sus imá

genes nunca se renuevan sino que se intensifican y 

se reducen, prescindiendo de la complejidad por el 

veneno de la accesibilidad y la digestión rápida" 

(Sorkin, 1992b:226). Esta estrategia se repite en 

cualquier lugar donde se opte por los escenarios 

vernáculas. Dentro de los límites presupuestales de 

cualquier ciudad del Tercer Mundo, la economia de 

10. R.cientementese han In'talado en el area metropolilano de Cur;tibo 
plant", en,amblado"" de Renault y Audl-Volkswagen (en San Jose Do, 
Pinhai,;), Chry,I~{ (en Camoo Largo) y Elect,olu'-ProsdóClmo {en Fazend. 
Rio Granoe) 
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la represemación en Curitiba es desconcertante 
porque sus edificaciones ostentan un rango de ca

liead de construcción Y estética que va desde lo mas 
lamentable hasta lo más creativo. 

Sus monumentos merecen ser analizados como 

instrumentoS socialmente construidos y conforma.

dos por 10$ discursos Y prácticas que promueven la 

reproducción de la desigualdad basada en clases, 
razas, etnicidad Y religión. De aquí que sean oficial

mente presentados Y superficialmente aceptados 
por algunos residentes Y visitantes como celebra
ción de la rica herencia plural de la ciudad, al tiem
po que funcionan también como mecanismos de 

exclusión. La decisión de quiénes son representa

dos y quiénes no, es tomada por el gobierno y las 

élltes, con preferencia hacia los grupos residencia
[es con poder económico y cultural y los turistas e 

inversionistas potenciales. Recientemente, algunos 
grupos étnicoS como los chinos se han dirigido al 

gobierno para negociar espacios y monumentos que 

los representen, ofreciendo participación en la cons

trucción y mantenimiento de sus sitios. 
En Epcot (enter hay, por lo menos, un pabellón 

por cada continente en representación del resto de 

[os países. En Curiti.ba·el esquema de participación 
económica entre el gobierno y los grupos étnicos 

también está representada, pero esta diversidad no 

Incluye a todos los grupOS sociales que participan 

en la transformación de la ciudad. La expresión de 

11. Un ~Iemplo curio>O de inclusion dudoso eS nada menos que el mo
nu<r:ento PO~ugué<, que fue uhicado muy lejos del centro de la ciudad 
y.1 margen' de la ruta turí51t"a. Ademas, sus motiVOS arquitectónJcos no 
'onstitu"," l' paM central del monumento. Cierto mente, el idioma 
por:ugue, fue elegJdo para reprru;entar la ,dentidad cultural brasileña, 
pero está como escondido en el ambrente arqu,tectón,co. Lo, fragmen
to, ~o.ti,os d_ .uto'es brasileñoS Y portugueses son supremos, pero el 

espec:,eulo vi,ual e'l pobre. 

la ciudad multicultural celebra casi en exclusiva a 

comunidades del Primer Mundo europeo, a pesar 

de que hay ahl notorias comunidades de otros paí

ses y etnias brasileñas, las cuales no han sido hasta 

hoy representadas como sus similares de origen 
europeo. 11 Algunos de estos grupos, particularmen

te los afro-brasileños, han expresado inconformi

dad por su exclusión. 

Otros marginados son los nativos, los trope/ros 
-vaqueros-y grupos religiosos no cristianos. Los 

guaraníes, primeros habitantes de Brasil, tampoco 
tienen su monumento. La única estatua de su trder, 

Tindiquera, es muy modesta, el jardín en el que se 

encuentra, dedicado a los pueblos indígenas en 

1972, ha sido reconvertido para honrar a la comu

nidad ucraniana con un monumento alusivo en su 

parte central. 12 Los tropeiros son vaqueros del sur 
de Brasil, dedicados al comercio de bovinos entre 

los estados de Río Grande do Sul y Sao Paulo, pa

sando por Curitiba, donde ejercieron gran influen

cia en la formación del pueblo, sus caminos y sus 

bases económicas y sociales. Los tropeiros, al igual 
que los obreros blue-collar, tienen su monumento, 

pero muy lejos del perímetro europeo. Recientemen
te han sido construidos muchos parques y monu

mentos en celebración del cristianismo -además 

de las capillas, íconos, mensajes y otros motivos reli

giosos que forman parte de los monumentos italia
nos, ucranianos, polacos y alemanes_. 13 Aunque 

12. La her~nCla indígena de Curitib. pervive en los nombres de tierras y 
rlo,. empezando con el nombre de CUflliba, que >1gnifica tíerra de piñones 
fpínftoes). fruto de una conifera muy común en la región, el plnehiro o 

13. En una ~ra ,ecula" sin embarga, e<toslugarru; y ,imbolos religiosos 
no >on usados para celebrar los rltu.les onginal.s. Vac<.dos de SU fun_ 
ción religlo,a, permane<:.n Como pieza, de exhibición o como merc.n
eía$ pera el cOnSumo turístico. 

I 

I 

el criStianismo ha sido esencial en la identidad de la 

mayoría de [os migrantes, y desde entonces e[emen

to de cohesión cultural para estos grupos, hay mu

chas otras creencias religí.osas Que son parte de [a 
Curitiba comemporánea y que no tienen represen

~ación cultural equivalente. 14 Otro conflícto poten

cial que merece análisis es el presentado por diversas 

comunidades árabes -sirias y libanesas- que mi

graron a Curitiba en el siglo XX, y que han sido 

representadas con una visión estereotlpica en el 

monumento árabe correspondiente. 
Para la creación de los monumentos étnicos eu

ropeos se ensayaron varios enfoques. En algunos 

casos se han desmantelado estructuras de sus sitios 

originales y luego restauradas en sitios escenográfi
cos. Este es el caso del monumento polaco, erigido 

a partir de siete casas y edificaciones rurales de 

madera desmanteladas de su sitío original -tam

bién sometidos a restauración- y reconstruidas 

como villorrio escenográfico en un parque para cum

plir funciones de museo que exhibe diversos aspec

tos de la historia de la migración y la cultura polacas. 
El parque fue construido en ocasión de la visita del 

Papa Juan Pablo II a Curitiba en 1980, tiene 46,500 

metros cuadrados y, aunque celebra la primera mi

gración polaca de 1871, su fuerza simbólica reside 
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Figura 2. (abana polaca. 

en que e! Papa emitió un mensaje para la comuni

dad polaca desde una de las cabañas. Hoy esa ca

bana funge como capilla, adornada con símbolos 

religiosos polacos y retratos de su santidad. En con

junto, estas edificaciones son el mejor ejemplo 

de la "museificación" de tradiciones en Curitlba 

y de su reificación por medio de la conmemoración 

de acontecimientos contemporáneos y sus prota

gonistas. Sorprende que un profesor local afirmara 

que el resto de la modesta arquitectura polaca en 

la ciudad puede ser ahora desmantelado ya que su 
legado está bien documentado en un reporte y fiel

mente preservado en el parque (Tempski, 1982) 

(véase Figura 2). 
Para el monumento ucraniano se reprodUJO, a 

escala menor y con todos sus detalles, una capilla 

ortodoxa erigida por descendientes ucranianos en 

Mallet, pueblo del estado de Paraná. Construida 
14. la mayoría de 10< monumentos cri<lianos fueron erigidos durante 
el mandato del alcalde católico Rafael Greca de Macedo. El énfasis en en madera y bronce, la reproducción hace las veces 
la 1(onografia e"stiana de la ¡¡Icaldía de Macedo contrasta con la au· de museo con una exhibición permanente de obje-
senCla de motIV!'s religiosos durante los tre, penados de Jaime Lernery 
los do, de CaSto Tanigush'. cerner, figuf. principal en el proce<o d. 
transformaCión urbana de C""tiba e~ las ultimas cuatro décadas, e, 
judio. En reaiidad, la des"';a(ló~ arqu,tecwnico rel,g'os. fue 'n,e,ada 
con l. ereaC,on dela Fuente Jeru,alén en 1995 en conm~moración de 

1053 mil .ños de l. dudad judío de Jerusalén. En la cumbre de una 
luente de 14.5 metro, de altura, tres .~geles de bronce simboliza~ I.s 
tre, principales religiones monotei,.a5: el Cristianismo, el i,lamismo yel 
ludaísmo, CMvergiendo en Jeru,alén 

tos, artesanías y documentos que testimonian las 

tres grandes olas migratorias de ucranianos a Brasil 

a finales del siglo XIX y durante las dos guerras mun

diales del XX. 61 conjunto se completa con una casa 

ucraniana típica que sirve como tienda de souve
nirs y escenario de eventos folclóricos. El paisaje 

circundante está sembrado de trigo y girasoles como 
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Figura 3. Monumento ucraniano 

para evocar el paisaje ucraniano original Y rendir 

homenaje al poeta Iwan Frankó. Como se mencIo

nó líneas antes, e! monumento usurpa un área d~1 
Parque Tingüi, originalmente creado para rendir tn

buto a las tribus indígenas que poblaron primero e[ 

p/ateau de Curitiba {véase Figura 3}. 
El parque italiano se compone de simplificaCio

nes y reproducciones, a menor escala, de macroes

tructuras históricas como el acueducto romano en 
coexistencia con reproduCCIones de estructuras lo
cales como la fachada de la iglesia de Santa Felici

dade -cuyo original está en el barrio italiano del 
mismo nombre-- y símbolos que veneran a esta 

virgen_ La fórmula arqui;:ectónica se basa en el eSci

la de Rossi en pastiche posmoderno al estilo de la 

Piazza d'ltalia de Nueva Orléans de Charles Moo
re, IS La comunidad italiana es una de las más cohe

sionadas y activas de Curitlba desde 1872, pero sus 

15, Aunqu~ el monumento Italione de Curitib, .s má, mode5to, les 
comentarios d. Klmz ,obre la Piazza d'ltali. de Nueva Qn"anI11976-
1979) vienen al ca,o, pues ,en.ló que!a plaza repre,entaba una a,qui
tectura, "entre el viejO y el nuevo mundo, entre el in~en;oy l. sQlemnidad, 
entre la perleC(ión y la fragmen(oción, entre l. e,adilud hi,tónco y li;' 
.¡'~noción humori't"", Par.ce dedrnos; '¡He aqui ttafia!', sólo paro d"C" 

a mnnnuo"ón,on tn>te,onn;a 'iltali, noe<;t¿aquW" (Klot', :992:2M) 

descendientes se hallan imposibilitados de gozar el 

parque a plenitud por un litigio entre el gobierno y 

la iglesia católica, propietaria del terreno. La pro

pietaria permite la celebración de determinadas fies

tas italianas, pero el.parque permanece cerrado y 

des¡;tendido el resto del tiempo, recordando iróni

camente a la Roma ruinosa de ciertos periodos. Pre

visiblemente, mientras el terren"o permanece en 

litigio, la promoción del parque ha sidc eliminada 

de los brochures Y la parada de la ruta turistica. 
El parque aleman puede ser caracte~izado como 

la slntesis de todos los enroques anteriormente des

critos, y e! intento de ir más al la de las invocaciones 

de la tradición con un elemento del enfoque arqui

tectónico regional crítico. Situado en un área bos

cosa de 38,000 metros cuadrados,. el parque 
conmemora al primer- grupo de inmigrantes que 

arribó a Curitiba en 1833. Incluye una reproduc

ción de la iglesia que inspiró el Oratorio de Bach; 

otra de una capilla de madera con ornamentos 

neogóticos de 1933, la cual es usada para concier
tos; una torre de vigilancia dedicada a varios filóso

fos alemanes, la reproducción de la fachada de una 

casa de Curitiba de principios del sigio XX, que pre

side una plaza dedicada a la poesía alemana, y una 

"casa encantada" que funciona como biblioteca 

infantil y sitio de narraciones junto a la hoguera. 
Entre el bosque hay paneles con fragmentos e ilus

traciones del famoso cuento Hansel y Gretel de los 

hermanos Grimm. Así, en este parque coexisten los 
motivos folclóricos de la herencia más rica y sofisti

cada de la cultura alemana. Las reproducciones de 

la iglesia que inspiró el Oratorio de Bach y la facha

da de la plaza, dejan mucho que desear respecto 

de las originales. Pero la torre dedicada a la filoso

fía alemana, con su sencilla evocación de ele

mentos naturales -el bosque, los arroyuelos y la 

vista de la ciudad- y las estructuras artificiales, al-

canza un verdadero sentido regional critico (véase 

Figura 4): 

El último ejemplo es el parque japonés, una de 

las pocas edificaciones de.dicadas a comunidades 

no europeas, la japonesa que empezó a arribar a 

Curítiba en 1915. Este parque existe desde 1962 y, 

después de sufrir los estragos del tiempo y le de
gradación social, fue restaurado en 1 993. El go

bierno contrató a un arquitecto de origen japonés 

para diseñar el portal, el jardín tradicional y una 

casa de té que, a pesar de su modestia, se dice que 
está inspirada en el Kinkakuji, el pabellón dorado 

de Kioto, la antigua capital de Japón. La casa de té 

realiza puntualmente el antiguo ritual,16 rodeada 

por un paisaje tradicional con algunas plantas ja

ponesas donadas por el emperador Hiroito. Como 
parte de la estrategia de legitimación, el material 

cultural exhibe documentación de Himeji, [a ciudad 

hermana de Curitiba en Japón. El alcalde de Himeji 

asistió a la ceremonia de inauguración del parque. 

Aunque los japoneses de Curitiba Ifiven dispersos 
en el área metropolitana, el parque japonés se ha 

consolidado como su centro cultural. No obstante, 

que el parque abarca un espacio pequeño en me

dio de uno de los cruceros más transitados de la 

ciudad. Debido a que esta zona posee autorización 
casi ilimitada para desarrollo inmobiliario, sus in

mediaciones están llenas de edificios residenciales 

y comerciales de gran altura que empequeñecen 
aún más al parque, El parque mismo es un aliciente 

para el desarrollo comercial del área. Este tipo de 

desarrollo, al parecer descontrolado pero legal, 

amenaza con destruir el ambiente placentero del 

escenario "tradicional" (véase Figura 5). 

Considerado como un todo, este grupo de es

cenarios, supuestamente étnicos, mezclan la reali

dad con el simulacro y la ,historia con la fantasía, 
ofreciendo una "experienCia incontaminada en sus-

( I a J a ,'a ¡ ¡¡ o a I H~ 

Figura 4. Torre alemana. 

titución de las complejidades menos disciplinadas 

de la ciudad" (Sorkin, 1992b:208). Como en Epcot, 
las representaciones de una cierta etnicidad o pals 

en los escenarios de Curitiba son versiones micro

cósmicas reducidas a sus "mínimos significados 

transferibles" (Sorkin, 1992b:216). Los referentes 

reales ya no existen -las cabanas polacas, por ejem

plo- o resulta inconveniente visitarlos -como la 

capilla ucraniana-o En algunos casos, la sustitu

ción ha facilitado la erradicación de lo genuino, 

16. Un maeStro Japones de Sao Paulo es reguJarmente lnVll.do a pre"d" 
el ntu.1. 500 ?aulo tiene lo mayor comunidad Japonesa fuer. de Japón 
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Figura 5. Lago japonés, 

como en el caso de las cabañas polacas, o ha en

gendrado un capricho arquitectónico que explo,a 

los motivos étnicos COIT.o símbolos de es;:atus, como 

es el caso de las fachadas alemanas, en las proximi

dades del monumento alemán. 

Finalmente, quisiera compartir algunas reflexio

nes sobre la construcción y explotación de la no

ción de hibridez en torno a estos monumentos 

étnicos, Al explorar los tópicos relevantes de las diás

poras y la hibridación en el mundo contemporá

neo,17 la obra de Katharyne Mitchell (1997) deja 

claro como los chinos capitalistas de Hong Kong en 

Vancouver manipulan autoimágenes del Hong Kong 

cosmopolita, transnacional y transcultural y del "chi-

no étnico' , lo cual los coloca en los márgenes de fa 

nación, pero al mismo tiempo, en el lucrativo cen

tro de la cuenca de! Pacífico. Con la representación 

de una ciudad multicultur2:1 y armoniosa, Curitiba 

busca también ubicarse, con ventaja, en las redes 

de la economía global de maner¡; muy parecida. 

Así, se coloca también en los márgenes de la na
ción. los monumentos étnicos ostentan la noción 

de que los curitibano$ no sólo son brasilenos sino 

¡también europeos! Curitiba está situada, asimis

mo, en el centro de una región económica, el Mer

cosur (organización comercial supranacional de 

América del Sur). De acuerdo con su mercadotec

nia, la ciudad se promueve a sí misma como "la 

capital de Mercosur". 

A diferencia de Mitchell, no creo que la mayoría 

de [os teóricos culturales celebren las cualidades de 

las identidades híbridas de diáspora como posicio

nes de resistehcia ante las narrativas hegemónicas 

17. No esla IntenClon de este ensay<> explorar los conoeptO> de dia,pora 

e hibridez.n profundidad, Sólo he conSJderado tmpo"a~te m~nc,onar· 

lo,yvjncul.rlo, ,0mNamente o nuestra discu,;ón, dado la relevancia del 

fenomeno Que denotan dentro de I"s aduales tendenoa, demografJCa, 

del mundo globalizodo y :as (de) c:on<rruoe,one, teolloo, po,modemas 

de subjetivtoad e Identidao. Tr.dicionalmente. el término d;.spora ha 

Significado la condición de la gente que vfve lelOS de su lugar ~atlvo. En 

la teoria poste«ruc(Urall$"(a. el término se ha am~l;ado paro ,denttflcar 

condiciones d. de,plazam;ento de gente (on múltiple, lealtades. mar

eando asl uno dife'en". Con la, n."aliv., ~,t"b:eódas d~ movilid.~ y 

fije,a ysu estructura de relaciones de poder. La hibridez, Por,lJ p""e, ha 

sido entendtda Uad,cionllmont. como algo formado a partir de/lJ.mes 

O parte, heterogénea,. Los t""ricos culturales, Sl~ embargo. preflemn 

tratarla M ¡;emo una (OS. sino COmO proteSO ~ara estudiara los sUletos 

en un estado de illijo y su produtcion con'tante de idenl;d,des y formas 

tul(Urales sin"éticos. M~. importante, I.s nodones de diáspora. hibri· 

de, son pensodas como e,pacios nO fijos donde ~uede brotar la r.st'

te,,(i. y la tra",form;¡óón tontra las narrat,"a, y práctico, hegemónicos 

de cultura, raza, etnicidad o nación. Para una d,S(usión mas detallad., 

veale Jacobs, 1996, y Mlt,hell, 1997. entre otros. 

de nación y raza, Pero concuerdo con e!la en que 

tales identidades tienen potencial de colaboración 

con las narrativas hegemónicas del capitalismo. Este 

es el caso de la ciudadanía flexible de los chinos de 

Hong Kong en Vancouver, que los habilita para ob

tener lo mejor de ambos mundos, Asia y Norteamé

rica, sln,lIendo también como puente entre ellos. En 

cambio, la hibr'ldez de Curitiba, dado que ha s'ido 

construida por el gobierno como escaparate, no con

tiene ningún elemento de resistencia. Al contrario, 

es a través de la apropiación de estos espacios por 

los grupos étnicos respectivos que el propósito gu

bernamental de crear una soc'ledad multkultural y 

un ciudadano hlbridolflexible se realiza y natur?liza. 

Después de recorrer la invocación de tradicio

nes representadas en estos espacios y monumen

tos, uno se pregunta qué sigue en Curitiba, 

ObViamente, la explotación de semejantes recur-
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Perspectivas del regionalismo crítico en 
(uritiba 

El término "regionalismo critico" fue acunado por 

A. Tzanis y L. Lefaibvre en 1981. 19 En su obra se

minal, estos autores sostienen que el regionalismo 

crítico "defiende las características arquitectóni

cas 'Individual es y locales frente a arquitecturas más 

universales y abstractas'. Alertan contra el regio

nalismo romántico y comercial, subrayando que 

"sin un nuevo tipo de relaciones entre el disena

dor y el usuario y sin nuevos tipos de programas, 

no puede surgir ninguna nueva arqu'rtectura" (re

gionalista critica) (Tzonis y Lefaibvre, 1981:178). 

El término regionalismo critico ha sido adoptado 

por vanos autores, entre ellos el arquitecto y teó

riCO K. Frampton, quien discurre extensamente al 

respecto en sus escritos de los años ochenta.20 El 

sos típICOS regionales ofrece un repertono limitado, regionalismo critico puede inspirarse en una o mu-

muy próximo a su fin a estas alturas. Sin embargo, chas características: iluminación, materiales, clima, 

para una ciudad acostumbrada a la creación com- topog(afía, estilo de construcción, etcétera. Sin em-

pulslva de "innovaciones públicas", la estrategia 

tiene que ser renovada de alguna forma. Esta vez 

corresponde al sector pnvado, que ha salido con la 

novedad de la Plaza Estacao, centro que mezcla la 

oferta comerCial con el entretenimiento, inspirada 

en "los auténtiCOS Estudios U'niversal" de Los An

geles. Primera en su clase en América Latina desde 

su creación en 1997, la Plaza Estacao ha sido tan 

exitosa que ahora hay una diversidad de proyectos 

del mismo género para otras ciudades de Brasil, mar

cando así el inido de un boom de este tipo de ar

qUitectura y renovación urbana en el continente a 

iniCiOS del nuevo siglo. 18 

18. Esta nueva fase delo, parQues d. diversión en Cuntiba, no obstante 

su int.rél'. queda fuera del ~nfoque de este articulo. 

bargo, es determinante mantener un alto nivel de 

autoconcienCia a fin de mediar la relación entre 

las jnfluencias de las culturas universal y local. Ade

más de esto, el enfoque regionalista crítico pro

pone que los elementos idiosincrásicos y simbólicos 

de las culturas tradicionales sean asim'¡jados a los 

principios racionales y normativos de la cultura 

universal para crear "culturas mundiales basadas 

en lo regional" (Frampton, 1985). De este modo, 

e! diseño regionalista crítico debe lograr '"una cri

tica manifiesta de la civilización un'lversal a través 

de la contradicción sintetizada" (Frampton. 

1983:21). 

19. "'TheGlid .ndlne?athway", enArchireaureirl Greoce, No 1S. 1981. 

ZO. Véa'e lo bibliografía al final de este trabajo. 
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A diferencia del r~?ionaliS~O crític~, los esfuer
. ,. 'o; por reVIVir los estilos vernaculas -que 

~SI~IS .. 
d resultan en meras tentativas- tienden a 

a men
U 

o a suerte de demagogia populista. En ta
caer en un, . 
les intentOS, la arqul:ectura se reduce a ~1l5 mini-

o nOS con el fin de proveer expenenclas y 
mos 519 - ct . d· ·bl 1 lo más drre os y mo ICOS pOSI e, 09ran-
mensajes b·d d·'· ·6 'un "nivel preconce loe gratr Icael n en 

d.o a~1 conductistas" y evitando cualquier ínter-
termlllOS . 
retación crítica de la realidad (~ramPton, 1 ~83:~ 1). 

P trar candidez. la arqUitectura regionalista 
Pafa mOS . [' d"f' 
romántica ylO comercia erige sus e I IcaClo.nes 

b'etGs de consumo hedonista. Tzonl5 y 
comaoJ f 
Lefaibvre condenan s~veramente. ~ste en .oque 
como conjunto de "actitudes chovlnlstas, atavlcas 

. 'ones sentimentales". Oponen a él un re-
Y,alucl~aCl ~ríticO que convierta a las edificaciones 
olonallsrno " 
:en objetoS con los cuales pensar (Tzonis y 

L"'faibvre, 1991:3-4). La arquitectura del regiona

li:mo críticO se revela: así, como una ,~u~ se ~~defi
ne a sí misma a traves de la desfamlll,a,nzaClon d.e 

toS regionales, esto es. volvlendolos on-
105 elemen l' . , . 

inales por obra de a InnovaClon creativa. 
9 1 ~omple entre otros autores contempo-

Chery 1'-' • 

ráne05, reafirma el reno~ado valor. del regionalis

mo crítiCO como oportunlda~ no solo de revalorar 

el es acio urbano Y sus relaCiones con la naturale-
~ ""'0 instrUmento-para desarrollar discur-

za. sinO COI" 

-------;::raUlleCtO Domingo, Henrique Bongest.bs, pro-

21. ProyeC!O unl '; ~UC Curitioa, Parona. Socio: Arquitecto MarioJo,,, 

fesor de r. UFPR t
st
: Que 'realice con Bongestaos en ~cptlembre de 1 998, 

Kuster. En .~t"'VI su arquit",turo estuviera Infiuida por arquitectos o 

él nO ,<,pto Que en cambio, reconodósu admiración por Alvar Alto y 

o>tilo, ~anicular~, Tambi';n destacó su "ianza en el ir.tenor del ""ado 

Fr¡¡nk LloydWn~ 1_ prendió a apredar la arquil...::u,a ""maculo en ma

doF.ran~, don el "'o Tales iniluencias son claramente opredables en 

d€1O d.el sur b,a,,~en¡i~O adoptado por 01 Departamento de Parques y 
I _ltUa ". 

~~.:~:':~" Seaeta". MunlClpal del pa"aJe de Cuntiba, 

sos teóricos y filosóficos sobre el espacio vital. En 

su visión, el enfoque regionalista crítico opta: 

por una dialéctica comp¡ej~ y heterogéne~ entre todos lo, 

factores relevantes para la mlsIO-en-sc€ne del diseño y la cons

trucción arquitectónIca ... El regionalismo crloco no evade la 

mfisticación teórica d~comtructivistalp05testru(turallsta ni 

el uso de principios como la indeterminación: de hecho, la 

atención de Ff<Jmpton hacia 105 esp~ci05 interpenetrantes, 

complejos y altamente articulados sirv~ para dimensionar la 

lógica Derrideanil e interrogMla frente a otras contingencias 

históri(~s y teorétiCiJS (Temple, 1996:17). 

En Curitiba. al igual que en otras ciudades. pue

de plantearse la necesidad de investigar una arqui

tectura arrieregarde que resista "la persistente 

tendencia a regresar al historicismo nostálgico o a 

105 falsos decorados C .. ) y a "cultivar una cultura 

de resistencia, creadora de identidad". Por fortu

na, ahí podemos encontrar ejemplos de esta slnte

sis autoconciente de las culturas universal y local. 

Éstos son los edificios y espacios de la Universidad 

Abierta del Ambiente (Unilivre)21 y el ,Monumento 

de la Ciudad,22 entre otros. Sostengo que tales edi

ficaciones son in.tentos serios del regionalismo críti

co. Reflejan una relación dialéctica entre la 

naturaleza y el contexto humano, celebran el uso 

de materiales, artesanías. clima, iluminación y ve-

22. ProyeClO del Monumonto de l. Ciudad: Arqult..cro Fernando Popp, 

miemhro del equipodearQuitec:os del gobiemo del estado de Paran •. En 

entrevista COn él, en septiembre de 1998, reconoció la influencia de algu

nOS arquiteClos f.mosos como Stirllng (Estados Unidos). LegolTe1a y Ba, 

lragán (México) y Niemeyer y Una Bo (Bra,il). La yuxtaposici6n de estilos 

tan di""r<os ha<:e de su arqUitectura un esrilo COmplejO y a "",es contra

dk!orio. Popp 1>$ el arquitecto del controvenido monumento Italiano. Su 

estilo ha proliferado,en diversas obras del álea melropolrt.na por otros 

arqu~ectos. aW\que despojado de su riqueza en muoho, Ca,-o, 

getación locales, evitando las características extre

madamimte sentimentales de las edificaciones ét
nicas. Su compromiso crítico con el espacio 

"deconstruye el espectro g!obal de la cultura mun

dial que inevitablemente hereda" (Frampton, 

1983:20-21). 

La Universidad Abierta del Ambiente (Unilivre) 

fue creada con el propósito de promover la educa

ción ambiental, la investigación y difusión de prác

ticas sustentables; inaugurada en 1992 en 

ceremonia presidida por el famoso oceanógrafo 

Jacques Cousteau. La edificación se ubica en un 

área de 59 mil metros cuadrados en el sitio aban

donado y erosionado de una antigua cantera. Es 

importante destacar que la intervención arquitec

tónica no inte~tó restaurar el paisaje erosionado ya 

que era imposible, pero si se propuso la reconcilia

ción. Así, no esconde la historia de! sitio. sino que 

fa asume, transformándola y desarrollando su po

tencial poétiCO (véase Figura 6), 

Por su arquitectura, Unilivre refleja una intere

sante exploración de lo que podrla llegar a ser un 

estilo neo-vernáculo para Curitiba. En efecto, la 

edificación ha inspirado estructuras similares a lo 

largo de la ciudad y el estado, Unilivre está hecha 

con materiales y técnicas de construcción regiona

les de acuerdo con un enfoque que busca nuevas 

posibilidades espaciales. En su constrUCCIón se uti

lizaron postes de madera que el Estado desechó al 

sustituirlos con postes metálicos para la conducción 

de líneas eléctricas. El sitio, sus formas y colores 

simbolizan [os cuatro elementos naturales -tierra, 

aire, fuego y agua- y se ha convertido en una de 

las imágenes mas emblemáticas de la ciudad al ce

lebrar la naturaleza y ofrecer versatilidad funcional. 

En contraste con los monumentos étnicos esce

nográficos, el valor principal de esta edificación re

side en su calidad tectónica, en la revelación de 

" , , • " .¡ I 

Figura 6, Unilivre 

formas sintácticas estructurales que dicen mas que 

la simple resistencia a la gravedad, elevándola a una 

forma de art:e, dándole "expresión a su funCión" 

(Anderson, 1980:83). El programa también es in

novador, se dice, de esta universidad que es la pri

mera de su tipo en el mundo. Promueve cursos de 

ecología y actividades diseñadas para diversas au

diencias, gente de todas las edades, géneros, nivel 

educativo y profesiones. Sus variados espaCios in

teriores y exteriores albergan una diversidad de pro

gramas y usuarios. Es muy iriteresante que Unilivre 

haya inspirado la edificación de varias universida

des de su tipo en Brasil y otros paises, 

I~~ 



134 ," le' e \ e ¡ Y e ¡ P ,3 ( I ') , 

Además de su plena inserción en el sitio y su 

cultivada tectónica, Unilivre despliega una estrate

gia de resistencia a las reglas de dominación uni

versal. mediante el énfasis en la calidad experimental 

del lugar, en vez de restringir su apreciación al es

cueto estímulo visuaL El aroma de la madera y la 

vegetación, la sensación de humedad, la cadencia 

corporal estimulada por las rampas, la fricción ki

nética de la pendiente, las percepciones cambian

tes del edificio Y sus alrededores desde los diversos 

ángulos Y elevaciones, el sentido de plenitud allle

gar a su terraza superior, todo ello estimula una 

experiencia sensual y emocional total. Significati

vamente, "la importancia liberadora de lo táctil re

side en el hecho de que sólo puede ser decodificada 

en términos de la experienda misma" (Frampton, 

1983:28; énfasis suyo), algo que un simulacro de 

realidades ausentes no puede lograr. Este edificio 

demuestra que cualquiera que sea la orquestación 

ce las cualidades táctiles y tectónicas, la poética de 

su construcción aumenta la densidad de su objeti

vidad arquitectónica Y trasciende su apariencia téc

nica, al tiempO que la poética del espacio amplía la 

experiencia fenomenológica de! lugar. 

De gran dificultad conceptual, el Monumento 

de la Ciudad, ubicado en el corazón del Centro His

tórico de Curitiba es, en mi opinión, otra interven

ción de diseño exitosa. Creada para conmemorar 

!os 300 años de la fundación de la ciudad en 1996, 

la edificación, por su localización, forma y función, 

participa resueltamente en la promoción de la ciu

dad, es decir, también forma parte de la colección 

de "tarjetas postales" de Curitiba. Su atractivo ar

quitectónico, sin embargo, reside en el enroque 

regionalista crítico que lo preside. A pesar de su 

área de 5 mil metros cuadrados, sus cuatro pisos 

de altura, su estructura metálica y su fachada trans

parente, la edificación guarda respeto por la escala 

Figura 7. City M-plaza interior. 

de las calles que la circundan. Como complemento 

de los espacios exteriores de la calle y la plaza, el 

monumento alberga una plaza interior, recurso 

valioso en Curitiba, donde el clima puede ser muy 

frío y lluvioso en invierno. Luces y vistas están total

mente integradas al espacio interior, permitiendo 

que los cambios de estación, tiempo y humedad 

se conviertan en modificadores importantes del am

biente. la edifica"ción aloja salas de conciertos y 

exposiciones de arte y objetos relacionados con 

la historia, la demografra, la cultura y los planes 

urbanos de la ciudad, entre otros temas (véase 

Figura 7). 

La forma de este monumento se inspira en el 

símbolo de Curitiba, el árbol llamado araucaria?3 

Sus espacios laterales brotan como ramas de una 

columna central. La prominencia de su escalera cen

tral en· espiral crea la sensación de que el interior 

23. Es muy Interesante que la metii:fora creativa de Undlvre. reconocida 
por el orqUitecto 8ongestab~. también es un árbol, aunque de manera 

mas general. Sin cuerpos de agua. montañ.s u otros elementos natura
les notorios, lo, arbole, son los elem.ntos b.,,"", indiscutible, y per

m.n.me, que definen .1 paisaje original de Curitiba. No es sorprendente 
que emerjan como li metáfora .rquit.ctOnrca ,uge,ida perel comoxto 
rogional 

gira sobre su propio eje, dando al usuario la apre

ciación inmediata del edificio como totalidad y un 

claro sentido de vinculación entre sus espacios in

teriores y el contexto urbano. Florece una poética 

espacial dinámica por la ·interacción plena entre la 

tectónica del edificio, la riqueza del contexto urba

no, el atractivo de los eventos culturales en sus es

pacios y las variaciones no programadas que los 

elementos naturales causan en la calidad de los am

bientes internos y externos. 

Unilivre y el Monumento de la Ciudad son dos 

ejemplos de enfoques alternativos de arquitectura 

públlca en Curitiba. Ellos ofrecen una contribución a 

la promoción de la ciudad mas honesta y efectiva que 

la de los monumemos étnicos, creando imágenes sin

guiares capaces de despertar la admiración local e In-
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